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    “Un matrimonio de conveniencia es un matrimonio en el que las dos personas no se convienen en absoluto”, Oscar Wilde.


  




  

    




    Capítulo 1




    Seattle, 5 de abril de 2009.




    




    —No puedo creer que me estés hablando en serio —murmuró Elizabeth Price mirando a su padre con los ojos entrecerrados y soportando estoicamente las ganas de llorar.




    —Hemos estado hablando y creemos que es lo mejor —contestó él sin mostrarse intimidado ante la mirada de su hija.




    —¿Lo mejor para quién? Porque estoy completamente segura de que no pensabais en nosotros cuando planeasteis todo esto —gruñó de nuevo.




    —Cariño —exhaló Simon ya sin energía, era la quinta vez que explicaba eso para hacer entrar en razón a su hija, la cabezota de su hija—, entiende las dificultades por las que estamos pasando, nos estamos enfrentando a una crisis mundial, unificar las dos compañías es la mejor opción.




    —Pero un matrimonio concertado no es la mejor opción —masculló cruzándose de brazos.




    —Si nos asociamos seremos más fuertes, sí, pero si os casáis no solo será una sociedad, será como si fuese una sola compañía y nadie podrá con nosotros —explicó ahora David Boid, tomando la palabra por primera vez en la conversación.




    —Hay un comprador muy importante interesado en las acciones de David —explicó Simon una vez más—, lo que quiere pagar es un insulto al trabajo duro que hemos hecho durante tantos años. De este modo ayudaremos a Industrias Boid y a nosotros mismos, porque estoy seguro de que ese mismo comprador, u otro cualquiera, nos hará la misma oferta a nosotros por la misma cantidad irrisoria.




    Elizabeth se puso en pie y comenzó a dar vueltas por la sala de juntas en la que estaban reunidos, se acercó a uno de los ventanales y miró a lo lejos, estaba anocheciendo en Seattle y la bahía se estaba tiñendo de matices rojos y dorados. Lo que estaba escuchando de boca de su padre le parecía totalmente absurdo, ella no quería casarse todavía, no con Daniel y mucho menos, hacerlo porque le estaban obligando.




    —Os habéis vuelto locos —murmuró sin energía y dejó que su frente golpease el cristal levemente.




    —Hija, tan solo escucha, no es algo que hayamos decidido ayer, llevamos un tiempo hablando con los asesores y ellos también creen que es lo correcto —añadió de nuevo Simon.




    —Estáis locos... —repitió con la frente todavía en la ventana.




    —Locos estaríamos si no intentásemos hacer nada —musitó David.




    Una boda… una estúpida boda que arruinaría su vida para siempre.




    —¿Y mamá que opina sobre esto? —preguntó utilizando su último recurso y girándose para enfrentar a los tres presentes.




    —Se lo expliqué anoche y… ella estará de acuerdo con lo que tú decidas —aseveró su padre.




    —¡Estupendo! —chilló alzando los brazos al aire—. Todos estáis en mi contra ¿y qué se supone que debo hacer? Si acepto seré infeliz el resto de mi vida y si me niego, seré la culpable si ambas compañías quiebran —las lágrimas que llevaba ya un largo rato soportando amenazaron de nuevo con salir, pero apretó la mandíbula con fuerza y lo evitó. Caminó hasta situarse de nuevo junto a la mesa y apoyó ambas manos en el respaldo de la silla que ella misma había ocupado minutos antes—. ¿Tú qué piensas de todo esto? —preguntó en un gruñido mirando al único que no había hablado en la larga hora que llevaban reunidos.




    El implicado estaba tan solo a un par de metros de ella, sentado con tranquilidad en una de las sillas de la enorme sala y mantenía los brazos sobre la mesa. Su cabello negro estaba perfectamente cortado y su piel de color tostado era una la combinación perfecta con su oscura mirada. Él la observó con una disculpa en los ojos y la barbilla de Elizabeth comenzó a temblar por el llanto que todavía contenía sabiendo ya lo que iba a contestar, negó levemente con la cabeza en signo de incredulidad.




    —Estoy de acuerdo —contestó Daniel, el hijo de David y segundo implicado en el matrimonio pactado.




    —¿Qué tú qué? —preguntó sin poder creérselo—. Esto es perfecto... —la ironía era totalmente apreciable en su voz, pero los presentes ya no se sorprendieron y simplemente miraron hacia otro lugar—. Dan... ¿cómo puedes estar de acuerdo con esta locura?




    —Piénsalo Lizzie, nos conocemos de toda la vida, siempre hemos sido amigos y así no tendremos que preocuparnos por lo que pasará en el futuro —explicó restándole importancia.




    —Estúpido... —escupió con la nariz arrugada—, eres un estúpido y un cobarde. Di lo que realmente estás pensando, ¡maldita sea! —chilló cerrando las manos con fuerza y clavando las uñas en el tapizado de la silla.




    —Es lo que realmente pienso. Es lo mejor que podemos hacer para asegurar nuestro puesto de trabajo y el de todos nuestros empleados. Además... no es como si tuviésemos una pareja estable que nos impidiese llevar a cabo el plan —Daniel hablaba con tranquilidad, sus manos descansaban relajadas sobre la mesa y exponía las razones con parsimonia, lo que enfureció todavía más a Elizabeth, ya que era una muestra de que estaba siendo totalmente sincero.




    Ella no quería eso, no podía aceptar que decidiesen por ella en algo tan importante como su marido, simplemente no podía acceder sin luchar y hacer todo lo posible.




    —No puedo... —dijo con un hilo de voz—, simplemente no puedo aceptar esto sin más... tiene que haber otra solución.




    —No la hay —aseguró Simon.




    —¡Tiene que haberla! —chilló.




    —Elizabeth, tú nunca te has caracterizado por ser caprichosa... simplemente acepta que es lo que debéis hacer y ya está —dijo David poniéndose en pie y extendiendo unos papeles hacia ella.




    —¿Qué es eso? —preguntó señalando dichos papeles con un movimiento de cabeza.




    —El contrato prenupcial.




    Ella se centró en respirar profundamente, no serviría de nada que entrase en un ataque de nervios y comenzase a romper todo lo que la rodeaba. Lo mejor sería pensar fríamente y centrarse en localizar otra solución, tenía que haberla, la culpa era de los asesores que no se habían molestado en buscar más y se habían quedado estancados en la primera opción.




    Daniel sujetó los papeles que le tendía su padre y los leyó detalladamente, tiempo en el que ella intentó desesperadamente encontrar otra solución. Pero sus intentos eran en vano, nada de lo que acudía a su mente tenía sentido, contratar a un sicario que matase al que intentaba comprar la compañía de los Boid no entraba a discusión, pero perdió el hilo de sus pensamientos cuando vio como Daniel firmaba el contrato sin dudar ni un solo segundo.




    —¿Qué haces? —chilló escandalizada.




    —Asegurar mi futuro —contestó él escuetamente—, tú deberías hacer lo mismo —añadió extendiendo el montón de papeles hacia ella.




    Ella tomó una fuerte bocanada de aire y sin más, agarró su bolso, dio media vuelta y salió de allí dando un portazo. Se recargó en la puerta al otro lado, pasó una mano por su frente con desesperación y dejó escapar un par de lágrimas antes de cerrar los ojos y serenarse, o al menos aparentar estar serena.




    Dos horas después estaba sentada en una de las cafeterías del centro, Rover´s. Era su restaurante favorito y desde que también había abierto una cafetería se había hecho cliente habitual en ella. Su imagen no resaltaba mucho entre el resto de los selectos clientes, siempre bien vestida, con su largo cabello castaño en un apretado moño en lo alto de su cabeza, las gafas con montura invisible descansaban sobre el puente de su nariz y apenas maquillada con una suave sombra y delineador en sus ojos. Su figura pequeña y delgada estaba cubierta por una falda color crema y una blusa blanca, sus piernas largas y demasiado flacas estaban enfundadas en una medias claras y sus pies calzaban unos zapatos de cuña que le resultaban muy cómodos... no se sentía guapa, nunca lo había hecho y esa no era la excepción, pero tampoco le importaba, en ese momento tenía cosas más importantes en las que pensar.




    Encendió su tercer cigarrillo de los últimos quince minutos y miró con nerviosismo hacia la ventana. Dio una fuerte calada llenando sus pulmones de nicotina y desvió la mirada a su pie derecho, que cruzado sobre el izquierdo, golpeteaba insistentemente contra la pata de la mesa creando un sonido tintineante y cansino.




    —¿Qué ha pasado ahora? —escuchó la pregunta en la voz de su mejor amiga y dejó salir el humo en un largo suspiro.




    Alzó la vista y allí estaba Autum, con su mirada azul, con su sonrisa tierna y su personalidad burbujeante. No pudo pensar en otra persona en cuanto vio que no tenía escapatoria y aceptar ese matrimonio era la única opción, pero si alguien podía parar eso era ella, pese a su pequeña estatura y su cuerpo frágil en apariencia, Autum sería capaz de sentarse en mitad de la vía del tren y detener un convoy con sus propias manos. Su amiga se sentó frente a ella despreocupadamente, cruzó las piernas y por un momento le pareció gracioso como su cabello negro, cortado a la altura de su barbilla, se removía alegremente.




    —Mi padre se ha vuelto loco... y Dan también —susurró Elizabeth con voz temblorosa y dando otra calada al cigarrillo justo después.




    —Sea lo que sea, no es motivo suficiente para matarte a ti misma con esta mierda —dijo su amiga con la nariz arrugada y le arrebató el cigarrillo de las manos apagándolo con torpeza en el cenicero.




    —Autum... —exhaló con fuerza—, en serio que mi padre se ha vuelto loco… y lo peor es que Dan está de acuerdo con él en esta ocasión, no puedo contar con su ayuda para que interceda por mí.




    Su amiga se inclinó hacia delante y clavó sus ojos azules en los marrones de Elizabeth.




    —¿Qué se le ha ocurrido esta vez? — preguntó frunciendo los labios—. Después del internado femenino en secundaria y el supuesto viaje de estudios a Europa... no sé qué más loco se puede haber vuelto.




    —Quiere unificar Industrias Boid y Price Ltd. en una sola compañía —susurró buscando otro cigarrillo en la cajetilla que guardaba en su bolso.




    —¿Y cuál es el problema? —preguntó Autum frunciendo su ceño en esa ocasión—. Mi padre también se está volviendo un poco loco por eso de la crisis que se avecina, pero... yo confío en sus decisiones.




    —Quiere que para tener mayor solidez en la sociedad, me case con Daniel —contestó justo antes de encender el nuevo cigarrillo y expulsar el humo por la nariz.




    —¿Qué? —chilló su amiga llamando la atención de los clientes de las mesas colindantes—. ¿Se ha vuelto loco o qué le pasa?




    —Eso mismo me pregunto yo... —Elizabeth se llevó el cigarrillo de nuevo a la boca y su mano temblaba ligeramente—. Le he dicho que tiene que haber otra solución al problema, pero tanto él como David se han puesto de acuerdo. Dan está de su parte... ya ha firmado el contrato prenupcial —añadió dejando salir una risita nerviosa.




    —Tienes que negarte a eso rotundamente —dijo Autum en un tono de voz que no admitía réplicas—. Sabes que adoro a Dan, es el sueño de cualquier chica, pero no el tuyo.




    —Lo sé... —admitió con un hilo de voz—. Pero ellos se están basando en las recomendaciones de los asesores y no escucharán nada que no salga de ellos.




    —¿Y no puedes simplemente hablar con los asesores y que ellos busquen otra solución? —preguntó Autum.




    —A ellos quien les paga es mi padre... yo no soy nada en esa empresa.




    —Simon te iba a nombrar presidente ejecutivo —le recordó Autum.




    —Sí... eso era antes de pactar la sociedad, ahora el presidente será Daniel... ¿yo qué pinto allí? ¡Nada! —chilló—. Soy mujer y, por mucho que me pese, mi padre solo me dejó acabar la carrera para que heredase la compañía y buscase un buen esposo que supiese llevarla... nunca pensó en mí para ese puesto.




    —No me puedo creer que en pleno siglo veintiuno todavía estemos hablando de este tipo de situaciones... —murmuró su amiga con incredulidad.




    —Estoy desesperada, Autum... tengo que detener esa boda como sea.




    —¿Qué has pensado? —preguntó su amiga mostrando verdadero interés.




    —Es que no se me ocurre nada... solo se me ha ocurrido investigar al posible comprador de Industrias Boid e intentar que desista en su empeño de adquirir la compañía.




    —¿Y eso funcionaría?




    —Lo dudo... ya ha hecho una oferta, no creo que la decline por mucho que yo le insista —admitió derrotada.




    Autum se quedó en silencio, no podía soportar ver a su amiga implicada en una situación como esa… ¿en qué mundo vivían? Elizabeth era madura, independiente y tenía todo el derecho de escoger como marido al hombre que ella quisiese. Que Simon le impusiese un matrimonio con Daniel sobrepasaba los límites de lo permitido para ella, era su padre y le daba todo lo que necesitaba, pero no tenía ningún poder sobre ella y mucho menos derecho a tomar decisiones tan importantes por ella.




    —Puedes decirle a tu padre que tienes novio, que hace un tiempo que estáis juntos y que no estás dispuesta a arriesgar el amor de tu vida por una estúpida fusión —dijo finalmente.




    Elizabeth suspiró y negó con la cabeza.




    —Daniel es mi mejor amigo, conoce todo sobre mí y él ya se lo habría contado a ellos si fuese así —aclaró.




    —¿Y por qué, simplemente, no pudiste mantener esa relación en secreto? Que Daniel sea tu amigo no implica contarle todo.




    —Autum… sabes que no soy buena mintiendo… —se quejó con un gemido lastimero y apagó su cigarrillo con desesperación—. En cuanto abra la boca me pondré nerviosa, mis manos comenzarán a sudar y me reiré sin parar.




    —Es verdad… —Autum bufó divertida, pero la miró y una enorme sonrisa se dibujó en sus labios—. ¡Lo tengo! Buscaremos a un chico que se haga pasar por tu novio, no estarás mintiendo… al menos no técnicamente.




    —Eso es muy arriesgado… no...




    —Pues entonces no lo sé…




    —Autum no me estás ayudando en nada, necesito una de tus ideas locas y absurdas, nada que hayas leído en una novela romántica —masculló rebuscando un nuevo cigarrillo y encendiéndolo mecánicamente.




    —¿Sabes que aquí no se puede fumar? Está prohibido —preguntó Autum alzando una ceja.




    —Soy una Price… —contestó simplemente.




    —Los intocables Price… —gruñó en tono de molestia fingida—, solo para que lo sepas, a los Hayers también nos respetan —añadió justo antes de sacarle la lengua.




    Elizabeth rio sin ganas y miró a su amiga a los ojos con una súplica silenciosa iluminando los suyos.




    —¿Se te ocurre algo? —preguntó con un hilo de voz.




    —Dame tiempo, estoy segura de que tiene que haber algo.




    Seattle, 7 de abril de 2009.




    Habían pasado dos días de aquella conversación con su amiga, entre cigarrillos y quejas, y parecía que no había cambiado absolutamente nada. Autum, que siempre parecía tener solución para todo, se había quedado sin ideas y ese problema no parecía tener una vía de escape. Elizabeth tenía dos opciones: casarse con Daniel en contra de su voluntad y sus principios, o enfrentarse a su padre y desobedecer sus órdenes. Así se lo había dicho su amiga por teléfono esa mañana y ella, con una entereza fingida, le dijo que no se preocupase, que sería lo que tuviese que ser, aunque por dentro estaba a punto de gritar y llorar desconsolada.




    Colgó el auricular del teléfono que tenía en la habitación de casa de sus padres, se ajustó las gafas y se miró al espejo, no podía negarse a las órdenes de su padre, había sido educada de ese modo y, aunque en su interior era un alma libre e independiente, su exterior era el de una niña de papá que obedecía sus órdenes. Sintió una lágrima descender por su mejilla y se apresuró en secarla antes de que otra la siguiese. Ella, la Elizabeth llena de sueños y metas, estaba a punto de casarse con un hombre al que no amaba, sí, le quería y mucho, pero no estaba enamorada, no sentía deseos de besar a Daniel, no le echaba de menos cuando no le veía, ni soñaba con su voz diciéndole palabras bonitas al oído… Daniel era su amigo, su confidente… pero nunca podría ser nada más.




    Esa mañana fue a la oficina sintiendo su cuerpo más pesado que de costumbre, era usual que después de que tomase una decisión sobre algo importante se sintiese más ligera e incluso liberada, pero en esta ocasión se sentía encarcelada y como si estuviese caminando hacia la horca. Saludó a su secretaria con una sonrisa fingida y, sin pensar en nada más, dejó sus cosas sobre la mesa de su despacho para dirigirse al de su padre para darle la buena noticia.




    Cuando se vio frente a su puerta sintió deseos de echar a correr y desaparecer, seguro que si lo planeaba bien tenía tiempo para retirar todo el dinero de su cuenta corriente, pagarle a alguien para que le hiciese una identificación falsa y salir del país para no tener que enfrentarse a lo que era mejor para la empresa. Pero finalmente su sentido común habló más alto que sus ansias de libertad y entró en el despacho de su padre sin llamar a la puerta. Se lo encontró como de costumbre, sentado tras su escritorio y comprobando unos documentos en completa concentración, tanta que ni siquiera se percató de la presencia de su hija en la habitación.




    Elizabeth miró a su alrededor, todo en ese despacho decía «Simon Price» a voz en grito. La decoración era seria y austera, casi impersonal, todo estaba limpio e impoluto con nada fuera de su lugar… la única presencia con vida y movimiento allí era ella, ya que su padre estaba casi inmóvil y sus pocos movimientos eran mecánicos y controlados.




    Carraspeó para llamar su atención y él la miró con su habitual gesto imperturbable y los ojos entrecerrados.




    —Elizabeth… —la saludó con voz serena.




    —He venido a darte una respuesta a la propuesta que me hiciste días atrás —dijo ella con una falsa entereza y avanzando hasta quedar frente a la mesa de su progenitor.




    —Te escucho —le apremió Simon con impaciencia después de unos segundos de silencio.




    —Voy a aceptar hacer lo que habéis planeado, pero quiero que tengas muy claro que es en contra de mi voluntad y que… —se detuvo a tomar aire y lo miró directamente a los ojos por primera vez desde que entró en esa habitación—, lucharé hasta el último segundo por encontrar otra solución.




    Simon sonrió ampliamente y, después de sacarlos de un cajón, le extendió los papeles del contrato prematrimonial y su sentencia de muerte. Ella los tomó con una temblorosa mano y leyó detenidamente alguna de las cláusulas sin detenerse demasiado, las pocas que leyó eran lo que ella creía que sería habitual y obvio tratándose de un matrimonio entre dos personas con alto poder adquisitivo y grandes propiedades a su nombre. Tomó un bolígrafo de la mesa de su padre y plasmó su rúbrica en los papeles sin detenerse a pensar, si lo hacía estaba segura de que saldría corriendo y no regresaría jamás.




    Cuando un par de horas después continuaba llorando encerrada en su despacho, tomó una decisión, se secó las lágrimas con el dorso de su mano y tomó una fuerte bocanada de aire. Tenía que hacer lo que casi le juró a su padre, buscaría otra solución así tuviese que remover cielo y tierra. Ella no se casaría con Daniel sin luchar antes, si había al menos una mínima posibilidad de detener esa boda se aferraría a ella y haría lo imposible por conseguir liberarse.




    Seattle, 16 de Mayo de 2009.




    Todo había sido inútil, todos sus intentos fueron en vano y ahora estaba frente a un espejo mirando su reflejo con aquel infernal vestido puesto… vestido que odiaba, lo había tenido que elegir su madre porque para ella todos eran iguales: blancos, llenos de adornos innecesarios y con un claro mensaje «será tu sentencia», en ese momento más que nunca estaba segura de eso…




    No quería casarse con Daniel, durante ese mes en el que intentó por todos los medios buscar una solución había tenido que lidiar con los medios que se habían hecho eco de la noticia, no ocurría todos los días que los herederos de dos de las empresas más importantes del estado contrajesen matrimonio y así se uniesen en una compañía contra la que muy pocos harían competencia. Era noticia destacada en los periódicos de economía, pero también en la prensa sensacionalista, Daniel era uno de los solteros de oro de la ciudad y Elizabeth una de las princesas de cuento con la que toda madre sueña casar a su hijo, pero cuanto distaban todas aquellas noticias de la realidad.




    Elizabeth había tenido que leer muchas barbaridades a lo largo de las semanas posteriores al anuncio de su compromiso, todos parecían haberse vuelto locos con la noticia y se empezaron a filtrar datos sobre la fecha y lugar del enlace, todos falsos y basados en rumores, por supuesto, pero para ella era una tortura tener el mismo tema de conversación con cada persona que se atrevía a hablar con ella, ya que su humor había empeorado considerablemente y muy pocos se atrevían a sobrepasar el círculo invisible de hostilidad que había creado a su alrededor, sobre todo porque Daniel parecía disfrutar con la noticia y siendo el centro de atención. Ella esperaba mucho más de su mejor amigo, de esa persona que pretendía conocer tan bien pero que aparentemente tenía retazos de su personalidad muy bien escondidos. Intentaba por todos los medios no pagar con él su frustración ante la situación, pero era complicado cuando le veía presumiendo de ser el único capaz de haber derribado las barreras de Elizabeth Price.




    




    Y el gran día había llegado, ese 16 de mayo Elizabeth Price moría oficialmente… al menos como todos la conocían hasta ese momento, no pasaría a ser Elizabeth Boid, no accedió al cambio de apellido por mucho que el mismo David y Daniel habían insistido, pero por suerte su padre la apoyó en esa ocasión, finalmente había ganado la discusión y continuaría con su apellido de soltera, sería una Price hasta el final de sus días.




    Volvió a mirarse en el espejo y borró una lágrima que furtivamente había escapado de su ojo derecho. Creía que no podría llorar, solo dos noches atrás, cuando finalmente comprendió que ese enlace era ya un hecho, había llorado como nunca, se había pasado la noche en vela entre lágrimas y quejidos. Se había encerrado en su habitación y había puesto música a un volumen considerable para que nadie la escuchase, esa noche se prometió no volver a llorar por ese motivo, prometió ser fuerte y ver el lado bueno del asunto, aunque no lo encontró por más que se empeñó en buscarlo.




    La puerta de la habitación del hotel donde se estaba cambiando se abrió y Abigail, su madre, entró en la habitación en la que se encontraba, observó el reflejo del espejo y se preguntó quién era esa mujer que estaba a su lado y por qué no estaba deteniendo toda esa locura. Ella, que se le llenaba la boca cuando se hacía llamar su madre, ella que presumía ante sus amigas de los logros profesionales de su hija y de su belleza natural sin necesidad de ningún complemento adicional. Ella, que parecía mirarla con ternura… era la misma ella que estaba permitiendo que se casase con un hombre que no amaba y así pusiese en riesgo su felicidad.




    Abigail Price era muy reconocida en su círculo de amigas, tenía un puesto muy influyente en la alta sociedad de Seattle, era como si perteneciese al Upper East Side de Nueva York pero viviendo en la siempre fría, gris y lluviosa Seattle. Para ella un escándalo era lo peor que podía pasarle y en cambio, ser el centro de atención por algo que despertaba las envidias de todos, era todo lo contrario. Por eso la boda de su hija con el soltero Daniel Boid era todo lo que siempre había deseado, por eso no hacía nada por evitarla, por eso hacía la vista gorda cuando veía desesperación en los ojos de Elizabeth y hasta se hizo como la que no entendía cuando ella le fue a suplicar que hiciese lo posible para ayudarla a detener el enlace que pondría fin a sus sueños de libertad. Y Elizabeth, por más que lo intentaba, no podía entender qué era lo que pasaba por la cabeza de su madre para permitir que su hija fuese infeliz por el resto de sus días sin hacer nada al respecto.




    —Todo está listo ya —dijo Abigail con voz alegre y entusiasmada—, todos te esperan impacientes, pero una buena novia debe hacer esperar al novio en el altar al menos veinte minutos.




    —¿Por qué simplemente no bajo ya y acabo con todo esto? —gruñó frunciendo los labios y mirando a su madre sin poder creerse su comportamiento del todo.




    —Debes hacerlo esperar, hija… —sonrió mientras acomodaba tras su oreja un mechón de cabello rubio ceniza que amenazaba con salirse de su lugar en su perfecto recogido—. Daniel parece nervioso y entusiasmado, no sabes la suerte que tienes cariño, todas las invitadas desearían estar en tu lugar en este momento.




    —Pues yo se lo cedo encantada… —masculló—. ¿Por qué no bajas y preguntas a quién le sentaría bien mi vestido?




    —Elizabeth… —le reprendió con voz condescendiente—, ¿por qué no aceptas lo que la vida te regala? Daniel es un chico maravilloso y estoy segura de que te hará muy feliz.




    —No quiero conformarme mamá, quiero cosas para mí que Daniel no podrá darme.




    —Daniel tiene dinero y un buen trabajo, además, asumirá la presidencia de Boid&Price Ltd. y te quitará responsabilidades innecesarias, así tendrás tiempo libre para acompañarme a más eventos sociales.




    —Y también para ser la perfecta mujer florero como tú —dijo con ironía—, no gracias, prefiero hundirme entre papeles en mi oficina que tener que sonreír y fingir ser feliz delante de toda la ciudad.




    —Elizabeth… no es así como piensas, las mujeres de los empresarios hacemos una labor social muy importante.




    —Labor social para la que no me siento preparada, así que eso seguirá siendo tu trabajo.




    —¿Y qué pasará cuando quiera dejar de hacerlo?




    —Habrá cincuenta mujeres dispuestas a ocupar tu puesto.




    —Pero esas mujeres no serán una Price…




    —Pero lo harán mejor que yo, ahora si me disculpas… tengo que suicidarme —murmuró ella sujetando su ramo de novia y caminando hacia la puerta.




    —¡Elizabeth! —chilló Abigail—. Es tu boda… ¡por el amor de Dios! ¿No puedes al menos, fingir ser un poquito feliz?




    —No madre, ya no sé, ni sabré, lo que es ser feliz —con esas palabras Elizabeth abandonó la habitación y puso rumbo al primer piso donde todos los invitados la esperaban.




    Le gustaría decir que el resto del día pasó con rapidez y que no recordaba apenas nada, pero no fue así… recordaba perfectamente las inmensas ganas de llorar que sintió cuando pronunció el «sí, quiero» más triste que jamás había imaginado, recordaba las ganas de salir corriendo cuando escuchó las mismas palabras en labios de Daniel, recordaba el regocijo en la mirada de David, la esperanza en los ojos de su padre, el orgullo en los de su madre. Recordaba a Autum, sentada en la última fila llorando desconsolada por ver a su mejor amiga en esa situación y no poder hacer nada para evitarlo, ella dejaba libres las lágrimas que Elizabeth no podía derramar. Recordaba también las felicitaciones y los abrazos, todas y cada una de las personas invitadas, se sentía como un títere, sonriendo e interpretando un papel, poniendo buena cara mientras posaba para las fotografías cuando lo que le apetecía era patear a Daniel solo por ponerle un dedo encima.




    Como ella sospechaba había sido su suicidio, ese día la Elizabeth que creía en cuentos de hadas, la que sonreía y sus ojos brillaban, la que era capaz de soñar despierta sin importar dónde ni cuándo… esa Elizabeth que tan bien conocía murió frente al espejo mientras cerraban los botones de su vestido de novia, ella se encargó de matarla y enterrarla bien profundo, justo al lado de sus sentimientos, de su dulzura y de su bondad… no regresaría, no tenía motivos para hacerlo.




    1 de Junio de 2009.




    Siete de la mañana, el despertador comenzó a sonar y de un solo golpe lo apagó, Elizabeth se quedó mirando al techo, dibujando imaginariamente los trazos de los bordados de las cortinas que se reflejaban a causa de la luz que se filtraba por ellas. Eran sus diez minutos de tranquilidad, esos diez minutos en los que se permitía ser un poco ella misma de nuevo, donde desenterraba a la Elizabeth de antaño y dejaba que los sueños volviesen a formar parte de su vida. Pero era tan solo algo momentáneo, poco después esa Elizabeth se acurrucaba y volvía a esconderse en su cajón.




    Habían pasado quince días desde la ceremonia de su matrimonio y ella estaba deseando que su luna de miel llegase a su fin para poder regresar al trabajo y conseguir una rutina que le permitiese no pensar. Necesitaba estar ocupada para no desesperarse y más que nada, necesitaba mantenerse activa para no sentir la necesidad de hacer las maletas y huir.




    Pateó las mantas de la cama y se puso en pie de un salto, se dio una larga ducha caliente y su habitual tratamiento con cremas de belleza para mil y una cosas diferentes que Autum le había inducido a utilizar, con el tiempo lo tomó como una costumbre, un hábito que no era malo y que cada mañana se esmeraba en realizar. Después eligió su vestuario, aunque en su interior solo le apetecía vestirse del más oscuro de los negros y ocultarse tras unas enormes gafas de sol, debía aparentar felicidad, era una recién casada que regresaba de su luna miel… podrían sospechar si llegaba con un atuendo triste y con la cara tan larga que le llegara al suelo. Finalmente eligió una chaqueta gris perla con su habitual falda lápiz del mismo tono y combinándolo con una blusa rosa palo para poner algo de color, aunque fuese suave. Se miró al espejo mientras cepillaba su cabello y como siempre lo ocultaba en su apretado moño, miró su reflejo atentamente una vez que hubo acabado y se forzó a sonreír, era un gesto forzado y tirante, pero debía hacerlo.




    No le gustaba la nueva Elizabeth, odiaba a la muñeca de porcelana que debía ser frente a todos, pero era uno de los requisitos para poder mantenerse entera y en pie. Si constantemente se recordaba quien había sido un día, si continuaba teniendo sueños y esperanzas se pasaría el día llorando y lamentándose por lo que no pudo ser y ya nunca sería. Por eso se había convertido a sí misma en una máquina, en una especie de robot con todo calculado al milímetro y al segundo. Había tenido tiempo de practicar en sus quince días libres que le otorgaban por ley después de contraer matrimonio, días en los que se negó a salir de su habitación y mucho menos a ver a Daniel, en esos quince días se permitió volver a llorar para enterrar a la vieja Elizabeth tras una tonelada de hormigón.




    En esos días también había disfrutado de la soledad, se había conocido a sí misma, se había mirado del derecho y del revés, buscando sus defectos y virtudes frente al espejo y también en su interior, enterrando todo lo mágico, todo lo que ya era inalcanzable para ella y manteniendo tan solo aquellos rasgos que acentuaban a la Elizabeth que quería mostrar ante el mundo. En ese tiempo también se encargó de desterrar a Daniel de su vida, fueron pequeños detalles, cosas que fue incapaz de pasar por alto y que le confirmaban que él sabía mucho más de lo que había demostrado en aquella reunión en la que les habían explicado a ambos lo del matrimonio concertado. Había escuchado comentarios, había unido acontecimientos y todo apuntaba a que él no solo estaba de acuerdo con toda esa locura, sino que posiblemente había sido uno de los artífices principales de ella. Por eso no le quería a su lado, le rehuía y fingía no escucharlo siempre que podía para no contestarle. Él con el tiempo fue aceptando sus desplantes y su indiferencia, aunque por dentro le hervía la sangre y sentía ganas de darle un par de bofetadas y hacerla entrar en razón, por suerte nunca llegó a hacerlo, ella nunca se lo hubiese perdonado.




    Cuando ya sintió que estaba preparada salió del baño y se encaminó a la cocina que había solicitado instalar en el mismo piso. Ella y Daniel se habían ido a vivir juntos tras la boda, pero eso no significaba que tuviesen que estar juntos realmente. David les había regalado un apartamento doble en el centro y Elizabeth había dejado claro que no quería compartir techo con su marido, por eso había pedido que habilitasen dos viviendas dentro de una sola para así poder pasearse por la casa sin la necesidad de cruzarse con él a cada paso. A Daniel esa idea no le gustó para nada, pero la aceptó porque ella se negaba a casarse si no podía imponer un par de condiciones antes, lo hizo a regañadientes, pero esperaba poder ganársela poco a poco con el paso del tiempo.




    Ese pequeño apartamento dentro del dúplex que era de ambos se había convertido en su refugio, allí tenía todas sus cosas. Había solicitado que trajesen todo lo que tenía en casa de sus padres y lo había colocado milimétricamente en su lugar, inconscientemente quería tener todo bajo control y esa actitud se reflejada en su nueva costumbre de colocar todo en un orden inmaculado y pulcro.




    Cuando Elizabeth estuvo lista por fin, después de un suculento desayuno, bajó al piso inferior donde estaba Daniel esperándola y juntos avanzaron hasta el ascensor. Él no podía quitarle los ojos de encima, apenas la había visto un par de veces desde que estaban casados aun siendo ella su mujer. Eso le enervaba, no sabía lo que podía hacer para que ella accediese a ser su mujer en todos los ámbitos, quería que todo fuese como antes, cuando eran amigos y lo compartían todo, e incluso se atrevía a desear que ella quisiese ir un paso más allá y se comportasen como un verdadero matrimonio, con noches largas y ardientes, aunque sabía que eso sería lo más difícil de conseguir.




    Aquel primer día en la oficina se hizo eterno para ambos, Elizabeth sentía que debía sonreír cuando alguien la miraba y parecía pensar que regresaba de un viaje apasionado con su recién estrenado marido y Daniel debía fingir normalidad cuando alguno de sus compañeros decía que traía cara de «bien follado y desfogado» y debía forzar una sonrisa socarrona para darle la razón. Cada uno cargaba su cruz a la espalda y sentían su peso, aunque fuesen completamente diferentes uno del otro.




    A la hora del almuerzo la puerta del despacho de Elizabeth se abrió de golpe y su padre entró cerrando tras de sí con un sonoro portazo. Ella, que se había mantenido encerrada allí el mayor tiempo posible, le miró con gesto aburrido intentando mantener a raya las ganas que tenía de gritar y echarle la culpa de su situación.




    —¿Se puede saber por qué no has salido de aquí en toda la mañana? —preguntó él con un gruñido y mirándola con gesto crispado.




    —He estado ocupada con el trabajo —contestó volviendo su atención a los papeles que estaba revisando anteriormente.




    —Elizabeth, todos quieren felicitarte por tu matrimonio y apenas te han visto… ¿por qué te encierras aquí?




    —Papá… —volvió a mirarlo y suspiró—. Simplemente no me apetece mentirle a la gente, ya me ha costado salir de aquel apartamento y venir a trabajar sabiendo que debía fingir ante todos que estoy feliz. Solo déjame a mí, haré las cosas como crea conveniente.




    —Hija… —susurró en tono condescendiente—, cambia la actitud, en eso está la clave… en la actitud, si tú te lo crees, los demás también lo harán.




    Ella fingió indiferencia, solo frunció los labios y volvió su atención a los papeles.




    —Tendré en cuenta tu consejo —contestó con voz neutra, aunque por dentro las palabras de su padre se le habían clavado como puñales… ¿actitud? ¿Así que ella misma debía creerse esa historia para conseguir que los demás también la creyesen? No podía hacer eso, ya le costaba no desmoronarse a cada paso que daba y fingir una normalidad que no sentía, si también debía fingir felicidad acabaría teniendo un problema mental o sufriendo una crisis nerviosa.




    Cuando Simon Price dejó el despacho de su hija, esta se puso en pie de golpe y cerró el seguro de la puerta con fuerza. Apoyó la espalda contra la madera e intentó respirar profundamente para mantener las lágrimas a raya, pero fue inútil, en pocos segundos descendían como ríos por sus mejillas… ¿qué había hecho? ¿Por qué había accedido con tanta facilidad a las demandas de su padre? ¿Por qué él parecía haberse vuelto loco de un tiempo a esa parte? Sabía que la crisis mundial que se estaba cociendo y estaba a punto de estallar, tenía a todos los grandes empresarios con los nervios de punta, pero eso no le daba derecho a exigirle a ella ese tipo de cosas, cosas totalmente incoherentes y locas… ¿un matrimonio concertado en pleno siglo veintiuno? Era una locura… una locura de dimensiones desproporcionadas, pero ya estaba hecho y debía soportarlo, afrontar las consecuencias de su decisión y seguir adelante.


  




  

    




    Capítulo 2




    Seattle, 5 de junio de 2009.




    Elizabeth miró a su alrededor con nerviosismo y expulsó el humo de su cigarrillo en un rápido soplido a la vez que su mirada vagaba por el local buscándola, necesitaba desahogarse, contarle todas sus desgracias a alguien que pudiese entenderla, por eso había llamado a Autum. Ella era la única que sería capaz de entender su desesperación y ponerse en su lugar, la única que podría tener una solución pese a que el tiempo había pasado y ya estaba casada.




    Cuando por fin la vio cruzando la puerta de entrada un suspiro de alivio abandonó sus labios… al fin estaba allí. Apagó el cigarrillo con nerviosismo y cuando Autum estuvo lo suficiente cerca se puso en pie y la estrechó en un fuerte abrazo que ella correspondió sin dudar. Se sintió mejor justo en el mismo instante en que el olor de aquel perfume tan característico de su amiga la envolvió, era como algo fresco y dulce a la vez, mango… sí, Autum siempre olía a mango recién cortado y ese olor la tranquilizaba y le ayudaba sentirse segura y protegida a su lado.




    —Lo siento tanto… —gimoteó su amiga apretando con fuerza los brazos en torno a ella—. Lo siento mucho, mucho, mucho, mucho… —repitió en un susurro.




    Elizabeth se alejó y la miró a los ojos a la vez que esbozaba una sonrisa triste.




    —Ya no importa —le restó importancia encogiéndose de hombros—. ¿Cómo has estado?




    —Deja de preguntar estupideces ¿quieres? —la regañó Autum con el ceño fruncido sentándose en una silla vacía a su lado—. Dime cómo has estado tú, fui a verte pero el idiota de Daniel me dijo que estabas dormida, que habías tenido una noche un poco… ¿cómo dijo él…? Movidita en su cama.




    —¿Qué Daniel dijo qué? —preguntó Elizabeth con los ojos extremadamente abiertos por la sorpresa.




    —Ya decía yo que tenía que ser mentira… —exhaló sonoramente en un gesto de alivio y sonrió con ternura—. ¿Cómo ibas a acostarte con él? Sabía que era mentira, estaba completamente segura.




    —¡Claro que es mentira! ¿Ese capullo cómo se atreve?




    —¿Capullo? —Autum alzó una ceja y la miró con diversión—. Ay Lizzie… le llamaría de todo menos capullo, ¿cómo se atreve a insinuar algo así?




    —Voy a patearle los huevos… —gruñó.




    —¡Yo quiero ver eso! —chilló casi dando un saltito sobre la silla—. Pero antes tenemos que planear algo juntas… ¿Una salida de compras esta tarde? ¿Salimos de fiesta esta noche? Echo de menos reírme contigo…




    —No tengo ganas de reírme Autum… eso es lo que menos me apetece.




    —Te entiendo, pero no puedes hundirte… tienes que seguir adelante… ¿crees que no sé lo que estás haciendo? No puedes dejar que la Elizabeth que quiero y admiro se hunda, no puedes convertirte en esta señora estirada y aburrida que tengo enfrente, que si tengo que ser sincera, empiezas a parecerte un poco a tu madre.




    Ella desvió la mirada azorada por sentirse descubierta, ¿pero qué razón tenía para continuar siendo ella misma? Había tenido sueños, aunque sabía que algún día tendría que ponerse al frente de la compañía familiar, pero se había permitido dejar a sus esperanzas volar en libertad. Quería viajar, conocer otros países, otras culturas… practicar su italiano en Roma y pedir un café con un croissant en su perfecto francés en una cafetería de París. Quería perderse en las calles de Londres y tostarse al sol en las playas de España. También quería emborracharse con tequila en México, probar el mate en Buenos aires y ver una puesta de sol en Chile… quería sentir en la tripa las mariposas del amor, que su piel se pusiese de gallina con un beso y que todo su cuerpo se estremeciese antes de hacer el amor con el hombre al que amaba… ¿y ahora qué tenía? Ahora era la señora de Daniel Boid. Habían cortado las alas de sus sueños, habían cegado a su esperanza y hecho enmudecer sus ansias… ya no era nadie semejante a lo que era antes, ahora solo quedaba una cáscara vacía con la verdadera Elizabeth enterrada en su interior bajo toneladas de escombros.




    —Te lo digo en serio Elizabeth —escuchó de nuevo la voz de su amiga—, como te dejes hundir vas a conocer a Autum Hayers enfadada y te advierto que no te gustará.




    —No me queda nada, ya no podré viajar, ya no podré tomarme un fin de semana para mí porque Daniel estará pululando por allí. Me siento tan sola y perdida…




    —Me tienes a mí —ella colocó una mano en su hombro y le dio un ligero apretón.




    —Tú tienes tu vida y tus propios problemas, deja de preocuparte por mí. Finalmente conseguiré salir de esta.




    —Eso sí que no —aseveró Autum con un gruñido—, soy tu mejor amiga y tengo el derecho y la obligación de ayudarte en tus problemas. Así que al menos háblame, dime cómo te sientes y lo que te apetece hacer…




    —Es horrible Autum… me he pasado estos quince días encerrada en mi habitación, no soporto estar a su lado, es como si… como si el Daniel que conocía y quería hubiese desaparecido.




    —¿Qué quieres decir?




    Elizabeth suspiró y reordenó sus ideas, cuando ya supo exactamente las palabras que necesitaba para explicarse, encendió otro cigarrillo y miró a Autum a los ojos.




    —Daniel siempre estuvo ahí, siempre lo tuve cuando lo he necesitado y creía conocerlo, pero… el Daniel al que quería y apreciaba nunca hubiese sido capaz de hacer lo que él hizo. Aceptó casarse sin amor, aceptó que yo lo hiciese también… me dejó destrozar mi vida y no hizo nada para evitarlo —relató con voz rota y un fuerte nudo en la garganta—. Ahora cuando lo miro solo veo un desconocido, estoy segura de que hasta sus ojos son más fríos y calculadores que antes.




    —Ya sabes lo que siempre he creído —dijo Autum después de unos segundos de silencio en los que procesó con atención las palabras de Elizabeth—. Daniel siempre ha estado enamorado de ti y ahora simplemente… aprovechó la situación. Sería tonto si no lo hiciese.




    —Dan no está enamorado de mí —protestó haciendo un mohín infantil—, sigo diciendo que esa es una de tus teorías absurdas… él siempre ha estado enamorado de Lana, ya sabes, la hija de Harry el presidente ejecutivo de industrias Boid.




    —¿Y por qué no está casado con ella y sí lo está contigo? —preguntó Autum con suspicacia.




    Ella solo entrecerró los ojos y se mantuvo en silencio, ¿y si Autum tenía razón? ¿Y si todo había sido un plan de Daniel para que se casase con él? No… se negaba a creer que Daniel, su Dan… se atreviese a hacer algo así.




    —Me voy a trabajar Autum… —murmuró poniéndose en pie y cogiendo su bolso—. No me esperes esta noche, estoy agotada.




    —Elizabeth —gruñó su amiga poniéndose también en pie y sujetándola de un brazo—, no te lo permitiré así que simplemente no lo pienses.




    —No sé de que me estás hablando —murmuró con voz cansada y vacía.




    —No te hundas, no te dejes vencer… todo tiene solución, solo hay que saber encontrarla —murmuró emocionada.




    —No todo tiene solución, soy una mujer casada —sin más se dio media vuelta y salió de allí.




    De camino a la oficina fue planeando un cambio en la decoración de su habitación, cualquier cosa sería mejor que darle vueltas a lo que Autum le había dicho una vez más y que comenzaba a ser cada vez más creíble. No quería pensar en ello, había muchas posibilidades de que fuese verdad que Daniel le había traicionado de ese modo y saberlo le aterraba. No sabía si estaba preparada para, además de su libertad, perder también la confianza y la fe ciega en su amigo.




    Seattle, 17 de junio de 2009.




    Era miércoles… y Elizabeth odiaba los miércoles. No era lunes ni tampoco martes, que ya eran odiosos de por sí, tampoco era jueves, la antesala del fin de semana y sus promesas y mucho menos era viernes, cuando solo deseas salir del trabajo y disfrutar como sea de tu tiempo libre. Por eso ella estaba mirando distraídamente por la ventana en lugar de revisar alguno de los muchos contratos que tenía sobre la mesa y que esperaban su firma, pero es que no tenía ganas de nada, desde que era una mujer casada todo lo que le rodeaba le resultaba aburrido y monótono.




    Miró su anillo de matrimonio y el de compromiso, aquel enorme pedrusco que adornaba su mano izquierda y que en ocasiones pesaba como un tonel. Ella no quería eso… ella de niña soñaba con la boda perfecta y su príncipe azul, no con Daniel Boid y un juez en el salón de un famoso hotel. Quería su historia de amor de novela rosa, su final feliz y su y comieron perdices…




    El sonido de su teléfono móvil la sacó de sus pensamientos y contestó la llamada sin siquiera mirar el identificador, solo había una persona que la podría llamar a esa hora, además, el tono de llamada la había delatado.




    —Hola Autum… —murmuró con desgana.




    —Hola a ti también, se nota que eres el alma de la fiesta… ¿Se ha muerto alguien? —preguntó con ironía al otro lado.




    «Yo» pensó decir, pero se mordió la lengua para evitar otra reprimenda de parte de su amiga.




    —¿Qué quieres? —preguntó mientras frotaba su frente en un gesto cansado.




    —Tengo un regalito para ti en tu bandeja de correo electrónico, así que no seas mala amiga y abre el mail que acabo de enviarte —canturreó Autum.




    —¿Un regalo por qué? —preguntó con curiosidad y frunciendo el ceño.




    —Porque eres mi amiga, porque te quiero y porque quiero que al menos no pierdas esa personalidad tan maravillosa que tienes.




    —No entiendo como un regalo puede conseguir todo eso que cuentas… —murmuró mientras tecleaba su clave en el ordenador que tenía en el escritorio y comprobaba los menajes recibidos. Abrió el último que había enviado su amiga y frunció el ceño mientras leía…— ¿Qué es esto? —le preguntó con un hilo de voz.




    —No te hagas la tonta, sabes exactamente lo que es — le recriminó.




    —Autum, cariño… ¿me puedes explicar para qué mierda necesito esto?




    —No te enfades ni te pongas nerviosa… —le pidió su amiga con voz temblorosa.




    —¿Qué no me enfade? —chilló Elizabeth poniéndose en pie—. Autum, soy una mujer casada… ca-sa-da —remarcó cada sílaba—, ¿me puedes explicar que haré en el chat de una agencia de contactos?




    —Que estés casada no quiere decir que hayas salido del mercado, no amas a tu marido y siempre puedes darte una alegría cuando él no mire.




    —¡Autum! —chilló tapándose los ojos con una mano—. No puedes pretender que yo entre ahí y… no… estás completamente loca.




    —No seas aburrida Lizzie —gimoteó su amiga—, simplemente prueba y después me cuentas…




    —Estás loca…




    —Puede… pero no quiero perder a mi mejor amiga, hablar con gente que no conoces sin que sepan quien eres realmente te ayudará a mostrarte como de verdad eres sin tener que fingir.




    —Es una idea totalmente estúpida —masculló molesta y comenzando a caminar en círculos.




    —Solo te pido que pruebes… al menos una sola vez —suplicó Autum—. Después, si no te gusta, entenderé que no quieras continuar, pero al menos prueba.




    —Estás loca… —repitió dejando escapar un risita nerviosa por lo absurdo de su petición— ¿sabes la cantidad de pervertidos que se esconden tras el monitor de un ordenador? ¡Me estás exponiendo a la mayor red de pornógrafos del mundo!




    Autum rio escandalosamente y después de unos segundos jadeaba buscando aire.




    —No seas tan escéptica, no todo lo que habita internet es un bicho pervertido, hay muy buenas personas tras las teclas… solo dale una oportunidad — Elizabeth no podía verla, pero estaba segura de que su amiga estaba haciendo un tierno mohín y poniendo ojitos también tiernos para que ella accediese. Y, aunque no pudiese verla, esa táctica siempre funcionaba y no conocía la razón.




    —Tendré en cuenta tu propuesta —murmuró molesta por su debilidad.




    —No me hables como a uno de tus clientes, soy tu amiga y me debes respeto.




    Elizabeth suspiró.




    —De verdad Autum… no me encuentro con energías para una locura de ese calibre.




    —De acuerdo —pareció pensarlo y prácticamente pudo escuchar como sus labios se estiraban en una sonrisa—, vamos a plantearlo de otro modo, acabas de casarte… ¿cierto?




    —Sí… —contestó ella con el ceño fruncido.




    —Y toda mujer que se casa merece una despedida de soltera, tú no las has tenido.




    —Sí que la he tenido —protestó infantilmente.




    —Emborracharte mientras ves “El diario de Noah” no es una despedida de soltera en condiciones, Lizz… —gruñó Autum—. Hablo de algo más de verdad, de chicos guapos y locuras a media noche, tómate el lujo de hacerlo, disfruta de tu juventud, haz locuras ahora que nadie te lo tendrá en cuenta.




    —¿Mi juventud? Cariño, tenemos veintisiete.




    —Somos jóvenes de espíritu, así que simplemente entra en ese puto chat y lígate al más guapo de todos.




    —¿Y después qué?




    —¿Cómo que después qué? ¿Dónde has dejado tu imaginación? —preguntó con una risita divertida—. Después le dices que te ponga la webcam y que se toque mientras lo miras…




    —Autum… —musitó mientras sus mejillas adquirían una tonalidad cada vez más rojiza.




    —No te pongas mojigata ahora —rodó los ojos teatralmente aunque sabía ella no podía verla—. Sé que no eres una santa.




    —Pero…




    —No hay peros, tú solo entra en esa web un par de veces y disfruta.




    Elizabeth suspiró y pasó una mano por su rostro.




    —Está bien… —se rindió— pero una sola vez.




    —¡Esta es mi chica! —exclamó Autum.




    —No te hagas ilusiones, solo te he dicho que voy a probar, no que vaya a pasarme media vida enchufada —gruñó.




    —Que agonías eres… disfruta cariño y a Daniel que le peten el culo por idiota.




    Ella rio sin ganas con el eco de las risas de Autum al otro lado del aparato y finalmente resopló.




    —¿Qué nick me has puesto? —preguntó volviendo a sentarse en su mesa y mirando aquel mail con más detenimiento.




    Autum dejó de reír y eso hizo que ella se pusiese nerviosa.




    —Autum… —apremió con voz dura.




    —Está bien… —rezongó— eet... tita —murmuró demasiado bajo para poder entenderla.




    —Autum Hayers —aseveró.




    —¡Arg! De acuerdo, pero no te enfades, fue lo único que se me ocurrió.




    —Dilo ya… —gimoteó impaciente.




    —Sweet Gatita.




    —¿Qué? —preguntó sorprendida.




    —No se me ocurría nada y fue lo primero que llegó a mi mente… —se excusó con voz compungida.




    —¿Sweet Gatita? ¿Estás loca? —chilló—. ¡Eso es un imán para todos los salidos que estén suscritos en la web!




    —Exageras… —a la voz de su amiga se escuchó despreocupada.




    —No exagero, estoy segura de que ya tendré unos cuantos mensajes de un puñado de obsesos sexuales.




    —Te digo que exageras… —insistió— compruébalo y verás.




    Elizabeth entró en la web, metió nombre de usuario y tecleó la contraseña que rezaba en el mail. Una página se desplegó ante ella con motivos de corazones y rosas rojas, ¿en serio su amiga había pensado que esa web daría algún resultado positivo? Parecía creada por alguien que idolatraba a San Valentín de un modo enfermizo. En la esquina superior derecha había un panel en el que estaba el número de mensajes recibidos y un veintitrés tan grande como una catedral estaba señalado en color fucsia.




    —¿Cuándo me has registrado? —le preguntó a su amiga con voz contenida.




    —Hace como dos horas… ¿por qué?




    —Tengo veintitrés mensajes… ¡veintitrés! —chilló escandalizada—. Toda la población masculina y pervertida de Seattle me está enviando mensajes privados diciéndome a saber qué barbaridades y babosadas.




    —Exageras —repitió Autum— abre alguno, ya verás como no es para tanto.




    Elizabeth desplegó el menú de mensajes y ante ella aparecieron los veintitrés nombres más absurdos y asquerosos que había leído en su vida…




    —«Pollagrand», «Snakecock», «KatanaMan», «Salchichón Man»… ¿tengo que seguir diciéndote nombres depravados o ya te haces una idea de la clase de hombres que habitan en esta página? —preguntó con ironía.




    —Dios mío… —murmuró su amiga al otro lado del aparato— no puede ser, si la página parecía seria…




    —¿Los corazoncitos bailando te parecen serios? —Elizabeth alzó una ceja.




    —Tiene que haber algún nombre normal en mitad de todo ese… desorden… —añadió ignorando por completo su comentario—. Busca bien y lee lo que te ha escrito alguien con dos dedos de frente.




    Buscó de nuevo en la lista y se detuvo en un nombre aparentemente normal.




    —«Mickey Mike»… —susurró con asco— es normal pero… joder Autum, esto está lleno de gente más loca que tú, y te puedo asegurar que lo tuyo es de manicomio.




    —Lee lo que dice ese Mickey —solicitó con voz apresurada.




    Respiró hondo e hizo click encima de ese nombre, lo primero que apareció en la pantalla fue la foto de un hombre, parecía joven o al menos de su misma edad. Era rubio, con el cabello corto y peinado de punta, su rostro era aniñado aunque no tanto como para parecer un yogurín, su sonrisa parecía sincera y sus ojos azules brillaban asombrosamente.




    —No tiene mala pinta… es guapo —susurró.




    —¿Pero qué te dice? —insistió Autum.




    Rodó los ojos y giró el scroll del ratón para que la página bajase.




    —A ver… —susurró antes de fijar su vista en el mensaje— “Hola Sweet. Soy chico de treinta años que busca chica guarra para hacer todo tipo de sexo, especialmente por el culo. ¡Tengo veinte centímetros y estoy depilado! Espero tu respuesta.” —Su voz fue bajando de volumen a medida que leía hasta que finalmente fue un susurro apenas audible.




    —¡Borra eso ahora mismo! —espetó Autum estremeciéndose—. Mira más, tiene que haber algo…




    Suspiró y, después de borrar aquel mensaje y bloquear al tal Mickey, volvió a la lista y buscó un nombre atrayente entre ellos.




    —«Richard»… al menos es un nombre real —rodó los ojos— “Hola linda, si con lo que te dan tus papis no te llega para nada, aquí estoy yo para solucionártelo. Quedas conmigo y pasamos un par de horas disfrutando el uno del otro y después te doy un dinerito para tus vicios —se detuvo y tomó una gran bocanada de aire antes de continuar leyendo—, no tiene por qué enterarse nadie, quedara entre tú y yo. Soy un chico normal de treinta y nueve años y muy bueno en la cama, así que seguro que te haré disfrutar y te llevarás un dinerito. No me importa como seas físicamente, solo pido limpieza y que seas cariñosa. Anímate, lo pasarás bien y te verás recompensada” —se quedó en silencio unos segundos y del otro lado de la línea solo se escuchaba la respiración acelerada de su amiga—. Esto no va a funcionar Autum…




    —Lo siento cariño… te juro que pensé que sería una buena idea… ¿seguro que no hay nada decente por ahí? Es que tuve una corazonada tan grande cuando vi el nombre de la web…




    —No hay nada Autum… absolutamente nada… —susurró.




    —Lo siento… al menos has sido buena y lo has intentando.




    —Sabías que lo haría, consigues que haga todo lo que quieres —Elizabeth sonrió—. Te llamo más tarde, ahora tengo trabajo pendiente.




    —Te quiero Lizzie… —fue la despedida de su amiga antes de cortar la llamada.




    Se quedó mirando el teléfono unos segundos y sonrió con ternura, aún con sus locuras sabía que podía contar con Autum para cualquier cosa, que ella siempre estaría allí y la apoyaría incondicionalmente. Era como su hermana, esa que nunca tuvo pero que siempre deseó, y se sentía tremendamente agradecida por poder decir que estaba en su vida y que además era una persona muy importante para ella.




    Miró el montón de papeles por revisar y resopló… que poco le apetecía trabajar en ese momento, pero tenía que hacerlo. Le dio un último vistazo a la web antes de cerrarla, pero justo antes de pulsar sobre la «X» un nombre llamó su atención «Mr. Darcy». Sonrió sin darse cuenta, ya que le pareció gracioso que alguien se hubiese puesto como alias el nombre de uno de sus personajes literarios favoritos. Intentó no sucumbir ante la tentación, pero fue inevitable y abrió el mensaje del tal Darcy. Ante ella se abrió el mismo panel, pero no había foto, algo que lamentó, aunque fuesen pervertidos no estaba de más alegrarse la vista si los que le escribían eran lo suficiente atractivos, y leyó el mensaje en voz baja, casi en un susurro para sí misma.




    “Hombre culto y solvente busca chica joven y liberal, máximo de treinta años, no profesional y sin interés económico, que se haya dado cuenta de que no tiene ningún amigo que le pueda explicar quiénes eran Goya o Velázquez y mucho menos Renoir, que nunca conocerá París si nadie la lleva y que nunca sabrá cómo hay que entrar en el Hilton si nadie la invita. Si quieres cambiar eso, escríbeme“.




    Al menos era algo diferente, este chico no prometía sexo ni solicitaba una barbaridad, parecía interesante… pero ella no estaba interesada. Autum había metido la pata hasta el fondo con su idea, era incapaz de verse a ella misma chateando con desconocidos. Sonrió imperceptiblemente antes de cerrar la página, pero dejó ese mensaje intacto en su bandeja de entrada sin eliminarlo como los anteriores.




    Seattle, 26 de junio de 2009.




    Otro día en la oficina… y otro día largo para rematar una semana también larga y cargada de trabajo. Cuando Elizabeth aceptó que Industrias Boid y sus construcciones se asociaran con Price Ltd. y sus exportaciones, esperaba que el trabajo se multiplicase por dos, pero no que lo hiciese por tres… En ese momento se arrepentía más que nunca de haber aceptado ese absurdo matrimonio y no solo por lo evidente, que era Daniel y todo lo que él conllevaba, sino porque su trabajo había cambiado mucho y se había vuelto asfixiante. Antes veía la oficina como medio de escape, como un método para escapar de su vida real, ahora era su vida real la que la relajaba y solo la soledad de su apartamento era capaz de apaciguar sus nervios y evitar que planease un suicidio.




    Cada mañana se levantaba y seguía la misma monotonía, ignoraba a Daniel todo lo que podía y después se encerraba en su oficina sin ver a nadie para enterrarse entre montañas y montañas de papeles. Algunos rumores comenzaron a pulular por la oficina, muchos de ellos hablaban de lo que era obvio: que ese matrimonio había sido concertado. Y otros decían que había sido una decisión precipitada, que ahora la pareja hacía aguas y estaban a punto de divorciarse. Si ese último fuese real, para Elizabeth sería más una bendición que un castigo, pero según una de las cláusulas matrimoniales el que primero solicitase el divorcio tenía que ceder la mitad de sus acciones al otro, dejando a este con la mayoría y así con casi pleno poder en todas las decisiones. Ella tampoco quería eso, era la empresa que su abuelo había fundado y mantenido a flote durante muchos años, no estaba dispuesta a perderla por algo así, no por Daniel.




    —Señora Price, su padre solicita verla en su oficina inmediatamente —se escuchó la voz de su secretaria por el interfono.




    Elizabeth suspiró y se puso en pie con desgana, lo que menos le apetecía era ver la cara de su verdugo, porque eso era en lo que se había convertido su padre para ella, el verdugo de su condena de por vida desde que le pidió que se casase con un Boid para así asegurar su patrimonio.




    Acudió a su oficina esperando una reunión de trabajo, tenían un par de problemas con unos envíos llegados de Asia que estaban un poco complicados de resolver y eso tenía a la oficina un poco revolucionada, pero cuando abrió la puerta del despacho de su padre y se encontró con la espalda de Daniel supo que esa reunión sería de todo menos de trabajo… y mucho menos pacífica y tranquila.




    —Papá… —susurró con voz queda—. Daniel… —hizo un asentimiento de cabeza ante su marido y clavó la vista sin interés alguno en la ventana tras el escritorio de madera oscura que presidía la oficina, donde se podía ver parte de la ciudad.




    —¡Qué bueno que llegas hija! —dijo Simon con alegría y poniéndose en pie para abrazarla. Ella recibió el abrazo algo reticente, desde el día en que le propuso aquel falso matrimonio su padre había pasado a ser prácticamente un desconocido para ella.




    —Estaba hablando con Daniel de vuestros progresos y él parece muy animado —continuó Simon ignorando por completo los brazos caídos de su hija mientras la envolvía entre los suyos—. Tenemos tan solo un par de años antes de que Boid y yo nos jubilemos y sería bueno que tuviésemos frutos antes de eso.




    Elizabeth frunció el ceño y miró a su padre y a Daniel de hito en hito sin entender muy bien de que estaba hablando.




    —Lo siento, pero no te entiendo —murmuró confundida.




    —Entiendo que no quieras hablar de esas cosas con tu viejo padre, pero agradecería ser el primero en enterarme de la gran noticia —añadió Simon a la vez que Daniel desviaba la mirada.




    —¿Qué cosas? —volvió a preguntar ella con el ceño fruncido.




    —Ay hija… —Simon parecía avergonzado —mejor habla con tu madre y que ella te dé consejos o lo mejor será que vayas con un doctor, él sabrá mejor qué hacer.




    —¿Pero de qué estás hablando?




    —Del próximo heredero… —una enorme sonrisa estiraba los labios de su padre mientras pronunciaba esas palabras y todo su cuerpo se puso rígido.




    Palideció de golpe y en un rápido movimiento de cabeza taladró a su marido con la mirada.




    —¿Qué heredero? —preguntó atropelladamente.




    —El próximo heredero de los Price y los Boid… ¿De qué pensabas que estábamos hablando?




    El mundo dio un salto de repente y Elizabeth perdió el equilibrio, se sujetó a lo que tenía más cerca, que resultó ser el brazo de Daniel, pero en cuanto supo que se trataba de él lo alejó de un empujón y fue a trompicones a sentarse en una de las sillas que había frente a la mesa.




    —Hija… ¿te encuentras bien? —le pareció escuchar la voz de su padre, pero era un sonido lejano.




    En su mente solo se repetían las palabras que acababa de escuchar y no podía creérselo. ¿De verdad esperaban que ella y Daniel…? ¡No! Se negaba rotundamente a eso.




    —¿No será que el encargo ya está hecho y por eso se siente mal? —de nuevo el sonido de su voz llamó su atención y ante el significado de sus palabras se puso en pie de golpe.




    —Papá no… no estoy embarazada… y no voy a estarlo… en mucho tiempo —murmuró con voz ahogada.




    —¿Qué? —exclamó sorprendido—. Pero Dan… él me dijo que estabas de acuerdo y…




    —No voy a tener un hijo con Daniel, acepté casarme con él por el bien de la empresa… ¿pero un hijo? —preguntó alzando la voz—. Estáis completamente locos si pensáis que voy a aceptar semejante atrocidad.




    —Sé coherente… —refutó Simon— necesitamos un heredero para la empresa, no podemos dejar que…




    —Pues adoptas a un niño huérfano y así a la vez harás una buena causa, pero yo no pienso dejar que Boid me ponga un solo dedo encima y mucho menos que me deje embarazada…




    —Elizabeth —gruñó—, no voy a permitir que alguien que no tenga mi sangre esté al frente de la empresa.




    —Los Boid no son tu sangre y no solo les has cedido la empresa, les has vendido a tu hija —espetó furiosa.




    —Los Boid son nuestra familia y no te atrevas a hablarme en ese tono, tú accediste voluntariamente, ¡no te he vendido!




    —Da igual como sean las cosas, no voy a tener un hijo con Daniel, eso puedes tenerlo claro… y él también —sin dar lugar a réplicas, Elizabeth salió de aquella oficina dando un sonoro portazo y avanzando a toda velocidad para encerrarse en la suya. Segundos después de que ella lo hiciese, Daniel también entró allí y la enfrentó con el ceño fruncido.




    —¿Te parece bien hablarle así a tu padre? —le preguntó cruzando los brazos bajo su pecho.




    —No vengas tú ahora a darme lecciones de respeto y moralidad, esas palabras te quedan demasiado grandes —escupió ella.




    —Tu padre solo se preocupa por su empresa, solo vela por nuestro futuro. Él quiere que su empresa esté asegurada por los próximos años y por eso necesita un heredero —parecía nervioso, hablaba apresuradamente y una gota de sudor se deslizó desde su sien izquierda hacia la barbilla.




    Si lo mirabas fijamente era atractivo, muy alto y con los músculos marcados bajo los caros trajes que siempre vestía. Sus ojos oscuros, prácticamente negros, siempre miraban con calidez y una sonrisa deslumbrante le daba a su rostro de aspecto aniñado un aire de dulzura. Siempre que podía aprovechaba para deslizar las manos por su cabello oscuro, lo había llevado largo en sus años de instituto y también en la universidad, pero ahora que trabajaba en la empresa de su padre se lo había cortado pareciendo un poco más serio y un poco más como la marea de empresarios del país, todos bien vestidos, bien peinados y siempre correctos.




    —Daniel… de verdad… no me apetece hablar de este tema y mucho menos contigo.




    —Nunca hablas… siempre me ignoras y haces como que no estamos casados, pero lo estamos… ¿me has entendido? ¡Estamos casados! —Daniel alzó la voz sin darse apenas cuenta.




    —¿Y qué si estamos casados? No voy a quedarme embarazada.




    —Es una de las cláusulas del contrato prematrimonial. Tenemos la obligación de engendrar a un heredero en los dos años posteriores al enlace.




    —Yo no leí eso…




    —Pues está explicado correctamente, puedes comprobarlo en la copia que te has quedado.




    —¿Y tú estás de acuerdo con todo esto? —preguntó sin poder llegar a creerse lo que le estaba diciendo.




    —Lizzie… —dijo Daniel en tono meloso y con una sonrisa— tú y yo somos amigos desde hace años, hemos crecido juntos y nos conocemos prácticamente de toda la vida, lo lógico sería que entre tú y yo finalmente surgiese algo…




    —Deja de bromear con esto Dan, es una completa locura —casi suplicó con voz temblorosa.




    —¿Por qué es una locura? ¿Tan repulsivo te parezco para no querer acostarte conmigo? —preguntó con voz seca y dura.




    —No puedes estar hablando en serio… —dejó escapar en una exhalación—. No, Daniel… esto es absurdo y desproporcionado.




    —Es tu obligación, has firmado un contrato —la mirada que le dio hizo que Elizabeth jadease y se llevase la mano al pecho.




    —Tú lo has sabido desde el principio… —murmuró aturdida y sin poder alejar sus ojos de los suyos— tú lo has planeado todo también, estabas al tanto de todo esto…




    —Lizz… no digas estupideces —rio con nerviosismo.




    Y ese fue el detonante, lo que advirtió a Elizabeth de que algo olía mal en todo ese asunto, Daniel le estaba ocultando algo.




    —¡No me mientas! —chilló apuntándolo con un dedo—. Te conozco perfectamente, Daniel, y sé que me estás mintiendo vilmente… ¿Cómo se te ocurre estar de acuerdo con esta locura?




    —No es una locura… —masculló él entre dientes.




    —Es una completa locura… ¡no te amo! Y estoy segura de que nunca lo haré.




    —Lizzie…




    —No me llames Lizzie —escupió molesta.




    —De acuerdo, Elizabeth, no es tan loco, los dos nos conocemos nos queremos y siempre he sabido que estoy completamente ena…




    —No te atrevas a decir que estás enamorado de mí porque te golpeo hasta que quedes irreconocible.




    —No quieres escucharlo, pero es la verdad, te quiero desde hace mucho tiempo y tú no quieres verlo —dijo furioso.




    —Estás… estás confundido… ¿qué pasa con Lana? Me dijiste que sufrías por ella… me dijiste que la querías… que tú…




    —Solo mentí para ponerte celosa… ¿de verdad crees que yo podría fijarme en alguien como ella? Tengo mejor gusto —rio socarrón.




    —Daniel…




    —No —la interrumpió sin dejarla hablar—, ahora vas a escucharme tú a mí. Estamos casados te guste o no, vas a tener un hijo mío te guste o no y vas sonreír frente a todo el mundo y fingirás que me amas.




    Una oleada de rabia ardiente comenzó a bullir por sus venas, cerró las manos en puños a cada lado de sus caderas para evitar golpearle, aunque sabía eso sería la única cosa que podría tranquilizarla realmente.




    —Sabes que no me rendiré sin luchar… ¿lo sabes verdad? —preguntó ella con los dientes apretados por la furia.




    —Luchaste para detener la boda y fracasaste… ¿quién te asegura que ahora saldrás victoriosa? —preguntó burlón.




    —Eres un hijo de… —se calló de golpe y gruñó de frustración— vas a arrepentirte de todo esto Boid, va a llegar el día en que me suplicarás por algo y yo me reiré de ti como lo estás haciendo tú ahora.




    Daniel sonrió, se acercó a ella hasta quedar frente a frente y sujetó un mechón de cabello que había salido de su recogido, Elizabeth dio un paso atrás para alejarse y él sonrió todavía más.




    —Estás asustada porque no tienes el control, porque estás en mis manos —susurró con orgullo—. Te tengo a mi merced, Lizzie… tu empresa o tu libertad… ¿qué será más importante para ti?




    —Vete a la mierda, gilipollas —masculló molesta—. Sal de mi despacho ahora mismo.




    —Me iré, pero porque quiero que pienses detenidamente en nosotros, en nuestro matrimonio, en nuestro futuro hijo… nos espera una vida muy larga juntos —Daniel intentó besarla pero ella se retiró y le dedicó una mirada cargada de odio que lo hizo reírse a carcajadas.




    Estúpido… estúpido, estúpido y mil veces estúpido… ¿qué iba a hacer ella ahora? Tenía que buscar un abogado, un buen abogado que pudiese sacarla del embrollo en el que se había metido, no estaba dispuesta a pasar el resto de su vida al lado de una persona que creía conocer y que realmente no lo hacía, alguien que la había engañado y en el que ya no podría confiar más.




    Tomando una fuerte bocanada de aire para detener las lágrimas que amenazaban con salir de sus ojos, caminó hacia donde había dejado su bolso y en su teléfono buscó al que sabía que sería el mejor abogado para ese caso. Alguien sin escrúpulos capaz de sacarle los ojos al acusado y dárselos de cena diciéndole que eran un manjar, y eso era exactamente lo que ella quería para Daniel. Marcó el numero sin más dilación, tenía que acabar con todo eso cuanto antes, mientras esperaba a que contestasen al otro lado no dejaba de idear las formas en las que le gustaría ver a Daniel cuando todo esto acabase, suplicando clemencia, pidiendo perdón a gritos… hundido y sin nadie a quien recurrir…




    —Oficina de Gino Biancci, le atiende la señorita Harmond… ¿en qué puedo ayudarle?


  




  

    




    Capítulo 3




    Seattle, 2 de julio de 2009.




    Gino Biancci era alto, muy alto, fuerte y con una mirada amenazante que podía hacer que cualquiera se lo hiciese en los pantalones en un segundo. Además, sus enormes músculos ganados gracias a horas de gimnasio, eran tan o más amenazantes que ese par de ojos azules tan fríos como el hielo, pero cuando quería dejaba salir sus raíces italianas y el brillo de esos orbes era encantador. En cuanto entró en aquel restaurante fue como si todos se hiciesen a un lado para dejarle paso, su presencia era tan intimidante y avasalladora que parecía llenar el salón él solo.




    Elizabeth lo esperaba con impaciencia, había hablado con él solo unos días antes y le dijo que se encontraba en Nueva York, pero que viajaría en cuanto le fuese posible a Seattle para que tuviesen una reunión y le explicase en persona qué era lo que estaba ocurriendo. En cuanto le vio llegar fue como si la calma y la paz regresasen a ella, como si con su sola presencia pudiese hacer que Daniel saliese corriendo con el rabo entre las piernas dejando tras de sí el divorcio firmado y Price Ltd. en perfecto estado, pero sabía que eso era imposible.




    En cuanto Gino estuvo a su lado una enorme y deslumbrante sonrisa adornó su rostro haciendo que dos perfectos hoyuelos se marcasen en sus mejillas y fue como si el sol hubiese salido en mitad del restaurante. Gino era agresivo en su trabajo, intimidante y hasta podía decirse que no tenía remordimientos, porque realmente no los tenía, pero en el día a día, lejos de los tribunales y los casos aparentemente imposibles, era otra persona completamente diferente. Era divertido, tierno, espontáneo, estaba haciendo bromas continuamente y era el alma de las fiestas. La cara y la cruz de una misma moneda y eso demostraba lo mucho que el trabajo hacía que las personas se moldeasen para dar una apariencia específica.




    Gino envolvió a Elizabeth en un fuerte abrazo y besó su coronilla, se conocían desde la universidad, cuando ella se perdió en el campus y él la acompañó hasta la facultad de economía sin parar de hablar en el trayecto.




    —¿Cómo estás pequeña? —preguntó con evidente preocupación.




    Elizabeth intentó sonreír al alejarse de su pecho, pero no lo consiguió y Gino frunció el ceño.




    —¿Tan grave es?




    — Siéntate… —le pidió con un hilo de voz y en cuanto lo hizo ella ocupó una silla a su lado. Gino la miró impaciente y finalmente suspiró mirándole de reojo—. ¿Recuerdas a Daniel Boid?




    —Si… —asintió—, siempre ha sido tu perrito faldero —sonrió con ironía.




    —Me he casado con él —admitió en un susurro.




    Gino frunció el ceño y miró a su amiga sorprendido, no es como si el anuncio del matrimonio no hubiese salido en la prensa, pero él estaba continuamente viajando y concentrado en varios casos a la vez, por lo que le era un poco difícil mantenerse al tanto de las noticias financieras y mucho menos de las de la prensa amarillista.




    —¿Pero… cómo… ¡por qué!? —preguntó entre balbuceos.




    Ella suspiró y clavó la vista en sus manos.




    —Mi padre me pidió que lo hiciese para así asegurar las acciones de Boid y las nuestras, por lo visto hay un comprador muy interesado en la empresa de Boid y mi padre quiso ayudarlo —explicó—. Simon, Boid y el mismo Daniel insistieron en que era la mejor opción, que los asesores habían estudiado las estadísticas y las probabilidades y que era la única solución. Lo que yo no sabía era que…




    —¡Espera! —la detuvo Gino—. Creo que esto va para largo y es más complicado de lo que parece, mejor me pido whisky antes.




    Elizabeth sonrió y, después de que Gino tuvo su copa, continuó contándole todo lo que había sucedido con pelos y señales.




    —¿Me estás diciendo… que tienes que quedarte embarazada de ese cabrón? —preguntó él atónito.




    —Por lo visto es una de las cláusulas, pero yo apenas leí el contrato antes de firmar, quería acabar con eso cuanto antes…




    —¿Qué aprendiste en la facultad? No puedes firmar algo que no hayas leído antes.




    —Gino, estoy desesperada, tiene que haber algo, un vacío legal en el que pueda escudarme y salir de este maldito matrimonio.




    —¿Alguien te coaccionó de algún modo para que aceptases casarte? —preguntó él, a lo que Elizabeth negó—. Es difícil Lizzie… haré lo que pueda pero… ¿hasta dónde quieres llegar?




    —¿Qué quieres decir con eso?




    —Puedo anular el matrimonio, será difícil pero estoy seguro de que puedo hacerlo —aseguró con aplomo y seriedad—, puedo hundir a Boid y a su empresa, pero puede que me lleve a muchos por delante, entre ellos al presidente de Price Ltd.




    —Gino…




    —Sé que es duro, pero Simon… sé que es tu padre, pero no ha actuado bien. Casi te obligó a casarte, espera que tengas un hijo con un marido que él ha impuesto y parece estar de acuerdo en que tú solo seas una marioneta y que Boid se quede con todo… —Gino frunció los labios y miró a su amiga a los ojos—. Es tu decisión, yo haré lo que mi cliente me pida, que eres tú en este caso. Pero si estuviese en tu lugar acabaría con Boid y le arrebataría a Simon la empresa, él tiene capital suficiente para poder subsistir el resto de su vida sin trabajar y tú recibirías tan solo lo que es tuyo y todo lo por lo que estás luchando.




    —Pero… no… ¡Dios! —gimió cerrando los ojos con fuerza.




    —Piénsalo, no necesito una respuesta inmediata. Esto es mejor que lo hagamos despacio y atando todos los cabos. Estudiaré el caso y te diré las opciones detalladas en cuanto pueda.




    —Gino… ¿debo seguir viviendo con él? —le preguntó con un nudo en la garganta.




    —Lizz… —susurró su nombre en tono condescendiente—, si por mí fuese te sacaba de esa casa ahora mismo, pero si como me dijiste existe una cláusula del abandono de hogar… ¡maldita sea! ¿Por qué no leíste antes de firmar?




    —Lo siento… —exhaló y bajó la mirada.




    —Joder… haré todo lo que pueda, te lo prometo cariño —la consoló acariciando su cabello.




    —Pero no pienso tener un hijo con él… —gruñó.




    —Ni se te ocurra hacer eso, si ese contrato fue tu sentencia un embarazo sería la horca, no te dejes manipular y no accedas a eso, te lo suplico.




    —Gracias… —Elizabeth intentó sonreír y él le correspondió.




    —Sabes que haría cualquier cosa por ti… —aseguró—. Ahora… ¿podemos comer algo? Me muero de hambre.




    Ella sonrió y negó con la cabeza, ese era su Gino, su amigo… y esperaba que pudiese ayudarla a salir del lío en el que se había metido.




    Seattle, 4 de julio de 2009.




    —No pienso dejar que te pases el 4 de julio encerrada en casa… ¿me has escuchado bien? —fue el saludo de su amiga en cuanto contestó a su llamada, Elizabeth frunció el ceño y miró por la ventana de su habitación, era una noche ligeramente cálida y el cielo parecía estar cubierto de estrellas, pero los edificios que rodeaban al suyo eran tan altos que apenas le dejaban ver una pequeña porción de este.




    —Lo siento… pero no estoy para fiestas… —murmuró abatida.




    —Lizzie cariño, entiendo que ese cabrón que tienes por marido te esté amargando la vida, pero no puedes dejarte vencer… tienes que ser fuerte y demostrarle que no podrá contigo.




    —Autum… ¿por qué no te buscas un novio y me olvidas por unos días? —preguntó exasperada.




    —No te lo tendré en cuenta porque soy tu amiga y sé que estás pasando por un mal momento, pero… pequeña zorra, si me vuelves a hablar así te meto un zapato por el culo —masculló su amiga con voz amenazante.




    —Lo siento… —se tapó los ojos con la mano y suspiró—. Sé que tú no tienes la culpa y lo estoy pagando contigo. Pero te lo digo de verdad, no me apetece salir, hoy no sería muy buena compañía, como acabas de comprobar.




    —Pero Lizz… —rezongó— estamos en la playa, hay fuegos artificiales y tenemos muchas cervezas… ¿seguro que no quieres?




    —No… —aseguró—.Tengo a Mr. Darcy y dos litros de helado de vainilla esperándome en el sofá, lo prefiero a la playa, los fuegos y las cervezas.




    —Cuando Daniel sepa que lo estás engañando con Darcy le va a dar algo —bromeó su amiga.




    —El muy estúpido seguro que lo busca para darle caza —rio con ella.




    —Pues se lo diré si no vienes esta noche… venga cariño, es sábado y 4 de julio… ¿qué te lo impide?




    —Soy una mujer casada.




    —¡Por mis ovarios! —exclamó Autum—. Puede que tengas un estúpido anillo en el dedo, pero tienes más ansias de libertad que medio Seattle junto. Así que… venga, ponte guapa que voy a buscarte en una hora.




    —No, Autum… no insistas más.




    —Aburrida… —escupió— mañana te llamaré para decirte que he ido a la mejor fiesta del mundo y que allí conocí al hombre de mi vida.




    —Eso espero —Elizabeth sonrió—, que pases buena noche y te diviertas mucho.




    —Pero… ¿de verdad que no vienes? —volvió a insistir.




    —No, hasta mañana —y sin esperar respuesta colgó el teléfono, porque conocía a su amiga, sabía que era capaz de conseguir casi todo lo que se proponía y faltaba muy poco para que ella accediese a ir a esa fiesta. Algo que no era muy buena idea, acabaría completamente borracha, llorando en el hombro de un desconocido o desconocida y contándole su patética vida…




    Suspiró mirando a su sofá, donde estaba la película de Orgullo y prejuicio dentro de su estuche y esperando que la viese, también estaba su bote de helado… sí, lo mejor era quedarse en casa, tener una cita con Darcy y olvidar los problemas por un rato ahogándolos en helado con sirope de caramelo.




    Vio la película con atención, tal y como las veinte veces anteriores, lloró en los momentos indicados y odió y a amó a Darcy a partes iguales… adoraba esa historia, el orgullo de los protagonistas, cuando finalmente se rendían al amor, el final… ese final tan apoteósico y que tuvo que releer varias veces la primera vez para poder creérselo. Se conocía la historia de memoria, pero cada vez que la revivía era como la primera vez.




    Después de ver la película y con el estómago lleno de helado, decidió comprobar su bandeja de correo electrónico, seguro que Autum se había vuelto loca enviándole fotografías de la fiesta en la playa para mostrarle lo bien que se lo estaba pasando y así darle envidia y que fuese hacia allí.




    No se equivocó… su bandeja de entrada estaba repleta y en todas las imágenes su amiga parecía el epítome de la felicidad. En una sonreía, en la otra se reía a carcajadas, en otra estaba subida a la espalda de un chico y fingía cabalgarlo… Elizabeth sonreía al ver cada una de ellas y aunque no lo admitiría nunca, sintió un poquito de envidia, le hubiese gustado estar de mejor humor, haberse puesto un traje de baño y salir a disfrutar de la playa durante la noche. Pero estaba segura que de haberlo hecho, después se habría arrepentido mucho.




    Iba a cerrar el ordenador, ir a la cama y leer un libro antes de dormir, pero recordó aquella página de contactos en la que Autum la había registrado. Sintió curiosidad por saber cuántos mensajes tendría y el tono de estos. Se mordió el labio inferior con nerviosismo y tecleó su sobrenombre y la contraseña, como la otra vez un par de corazones bailando en un fondo de rosas blancas y rosadas le dio la bienvenida. Realmente admiraba a los creadores de esa página, había que tener mucho valor para atreverse a hacer algo así y encima publicarlo en internet a la vista de todos. Dejó a un lado las críticas sobre el tema de la web y miró su bandeja de entrada donde un ochenta y cinco le indicaba el número de mensajes sin leer. Se estremeció internamente, todo eso era culpa de Autum y del estúpido nombre que se inventó… ¿Sweet Gatita? Estaba completamente loca…




    Comprobó de nuevo los nombres de las personas que le habían escrito y, tal y como la otra vez, sus nombres ya indicaban cuales eran sus intenciones, pero es que no podía esperar otra cosa… esas páginas eran precisamente para eso y no para buscar amigos con los que pasear de la mano por el parque. Abrió uno al azar y lo cerró de golpe solo con leer la primera palabra… ¡vaya panda de pervertidos que se había unido en una sola página! Pero como no tenía nada más interesante que hacer, continuó leyendo algunos mensajes.




    “Soy un chico deportista, de un metro setenta y cinco y treinta y nueve años, busco una chica muy morbosa de treinta a treinta y cinco años. Que sea atractiva, con pies bonitos y sensuales y que sea simpática. Yo soy cariñoso y divertido… ¿te atreves a conocerme?”




    Definitivamente no…




    “Hola linda, soy un hombre de treinta y tantos, casado, sincero, agradable, divertido, generoso, que busco una mujer casada, atractiva y cariñosa para amistad y si surge algo ser tu aliciente en que pensar cada mañana o cuando tú quieras. Me gustaría darte los buenos días por un mensaje, un mail, una llamada, ser tu confidente, tener detalles, ser muy cariñoso y respetuoso. No sé cuándo abrirás este mensaje, no sé ni siquiera si responderás, pero solo pensar que puede ser, ya vale la pena escribirlo.”




    Con este último sintió un poco de empatía por el hombre, seguro que odiaba a su mujer, que se había casado por conveniencia o que con los años aquella chispa que los unía se había ido apagando y ahora buscaba una nueva alegría en su vida para no sentirse tan solo.




    Elizabeth suspiró y decidió dejar de leer, divertirse a costa de estos pobres chicos no era ético, quizás ella en un futuro no muy lejano también estaría suplicando un poco de atención de alguien que no fuese Daniel. Iba a cerrar la página y olvidarse de ella para siempre, seguro que había algo mucho más interesante que hacer, pero aquel mensaje que días atrás no había borrado continuaba allí, aquel Darcy que había sido tan educado y que le había hecho sonreír. Lo abrió de nuevo y lo releyó con atención…




    “Hombre culto y solvente busca chica joven y liberal, máximo de treinta años, no profesional y sin interés económico, que se haya dado cuenta de que no tiene ningún amigo que le pueda explicar quiénes eran Goya o Velázquez y mucho menos Renoir, que nunca conocerán París si nadie las lleva y que nunca sabrán cómo hay que entrar en el Hilton si nadie la invita. Si quieres cambiar eso, escríbeme“.




    ¿Sería algo malo si le contestaba?




    Solo le diría que su mensaje le había gustado… eso no sería gran cosa y…




    No… mejor lo olvidaba.




    Pero ¿y si…?




    Resopló frustrada y pulso el botón de “contestar” que había junto al nombre de Mr. Darcy, se le abrió un panel blanco y allí un cursor parpadeante le iba marcando los segundos en los que lo miraba fijamente sin saber muy bien que podría escribirle. Finalmente, cerró los ojos y respiró hondo, puso las manos sobre las teclas de su portátil y dejó que sus dedos hablasen por ella escribiendo sin pensar.




    “Hola Mr. Darcy.




    Me ha alegrado mucho recibir tu mensaje, me has demostrado que todo habitante de internet no tiene cerebro solo para una única cosa.




    Me gustaría ser un poco más coherente con este mensaje, pero si tengo que ser sincera es la primera vez que lo hago, no es la primera vez que voy a escribir un mensaje, pero sí a alguien que he conocido por internet, espero estar haciéndolo bien porque ahora mismo me siento un poco absurda. No suelo hacer este tipo de cosas y sé que sonará a tópico, pero no me inscribí en esta web voluntariamente, la culpable fue una amiga que lo hizo a mis espaldas y me estoy planteando seriamente enviarla a un centro psiquiátrico porque su locura comienza a ser preocupante.




    La verdad es que no sé muy bien que decirte, creo que solo te contesto para hacerte saber que has conseguido llamar mi atención y eso es un poco complicado en esta página. No estoy buscando nada realmente, mi vida es un completo caos en este momento y estoy a punto de volverme loca yo también. La prueba de ello es que ahora mismo, un 4 de julio, en lugar de estar celebrando la independencia de nuestro país, estoy escribiendo este mensaje a un completo desconocido.




    En fin… que no te entretengo más, gracias por tu mensaje y espero que la vida te sonría.




    Un cordial saludo, Elizabeth Price.”




    Estuvo a punto de darle al botón de enviar, pero se dio cuenta de su error al escribir su nombre real y, con un gruñido, lo cambió por el que Autum le había puesto.




    “Un saludo, Sweet Gatita.”




    Se lo pensó un par de veces antes de hacerlo, pero finalmente pulsó “enviar”. Era un desconocido, no volvería a saber nada de él, en el peor de los casos simplemente le enviaría una respuesta y con ignorarla sería suficiente.




    Después de eso sí apagó el ordenador, decidió irse a la cama pero antes se daría una ducha. Se metió en el baño y abrió el grifo de agua caliente esperando que esta se templase, se miró al espejo y justo cuando iba a comenzar a desnudarse, escuchó un ruido que provenía del salón. Frunció el ceño y salió hacia el pasillo para comprobar que se trataba, en esos momentos era cuando echaba de menos tener un gato, así podría echarle la culpa a él de los ruidos extraños sin necesidad de asustarse por ello.




    Caminó con lentitud a lo largo del pasillo, también lamentaba que no fuese más largo, así llegar al salón le llevaría más tiempo y quizás el ruido ya hubiese cesado, pero no tuvo esa suerte… otro fuerte estruendo, como si algo grande y pesado se hubiese caído al suelo, se escuchó al fondo del pasillo donde estaba todo oscuro y no podía ver absolutamente nada.




    Llegó al salón y pensó en encender la lámpara, así al menos vería a lo que o a quien quiera que fuese, pero antes respiró hondo e intentó dejar de temblar. Accionó el interruptor de la luz y parpadeó varias veces para acostumbrarse a la claridad… lo primero que vio fue aquel adorno hindú de madera que Gino le había traído de uno de sus muchos viajes, tirado en el suelo, y después vio una figura grande y agachada junto al adorno para intentar recogerlo.




    —¿Daniel? —preguntó confusa.




    —Sí… —contestó él alargando la I mientras se ponía en pie y se tambaleaba hacia un lado.




    —¿Qué haces aquí? ¿Y por qué estás borracho?




    —Hoy es fiesta… hay mucho que celebrar… —arrastró las palabras.




    —Daniel… será mejor que te vayas al piso inferior y que te metas a la cama —se acercó a él y lo empujó levemente por la espalda para guiarlo hacia las escaleras.




    —A la cama es exactamente a donde me voy a ir… eso es lo que tenía pensado —se acercó un paso a ella y exhaló su aliento con olor a alcohol en su cara, provocando que arrugase la nariz.




    —Por favor… vete abajo, mañana hablaremos largo y tendido de lo que quieras —pidió con voz temblorosa.




    —No quiero hablar Elizabeth, estoy hasta las narices de intentar hablar contigo y me rehúyes… pero se acabó… ¿me has entendido? ¡Se acabó! —alzó la voz y avanzó otro paso en su dirección, paso que ella retrocedió de inmediato—. Intenté hacer las cosas a tu modo… quise darte tiempo para pensar… pero la siempre intachable y perfecta Elizabeth Price es demasiado para un maldito mortal como yo…




    —Daniel, por favor —susurró ella—, vete al piso inferior y descansa, vas a decir algo de lo que puedes arrepentirte.




    —¿Arrepentirme? No… —aseguró y la miró de un modo que la hizo estremecer de miedo—, llevo años deseando esto… ¡años Lizzie! No voy a arrepentirme, quizás lo hagas tú por no haberlo pedido antes.




    —No te estoy pidiendo nada —susurró con voz temblorosa y retrocediendo otro paso hacia atrás.




    —Lo haces… —él asintió efusivamente y de nuevo caminó hacia ella, provocando que volviese a retroceder hasta toparse con la pared pegada a su espalda—. Cuando caminas, cuando hablas, cuando respiras… sobre todo cuando me miras así, con esa cara de niña buena asustada. Me lo estás pidiendo a gritos, Elizabeth.




    —Daniel… estás enfermo… —masculló contrariada, no sabiendo si sentir más repulsión que miedo.




    —Tú me pones enfermo, tu indiferencia me pone enfermo… he hecho de todo para llamar tu atención, he intentado por todos los medios que te fijases en mí… ¡hasta ideé un plan financiero falso para que te casases conmigo! —chilló alzando los brazos al techo—. ¿Y qué he conseguido? ¡Más indiferencia! —se quedó en silencio, observándola, sus pupilas estaban dilatadas y respiraba pesadamente por la nariz, su pecho subía y bajaba al ritmo de su respiración y sus manos estaban cerradas en fuertes puños tensando los músculos de sus brazos. Elizabeth le observó asustada, no sabía lo que Daniel tenía en mente pero podía intuirlo y ella tenía miedo por mucho que le costase admitirlo.




    —Daniel… —susurró su nombre en un quejido y él se tensó— no hagas esto…




    —Voy a hacerlo —aseguró tiñendo su rostro de una ira mal disimulada—, voy a hacerlo aunque te niegues, aunque supliques… eres mi mujer y tengo todo el derecho.




    Lo siguiente que ocurrió fue demasiado rápido, se vio inmovilizada contra la pared con los brazos de Daniel haciendo una resistente prisión a su alrededor. Miró a ambos lados buscando algo, no sabía el qué, pero necesitaba una vía de escape, él era mucho más grande que ella, tenía más fuerza y por mucho que quisiese resistirse no podría conseguir liberarse de su agarre.




    Se removió para zafarse de él, pero Daniel la sujetó por los brazos y la zarandeó con rudeza una sola vez haciendo que se golpease la cabeza contra la pared. Unas gruesas y ardientes lágrimas se deslizaron por sus mejillas, lágrimas de miedo y de impotencia… ¿qué más podía hacer que llorar?




    —Eres mi esposa y tengo todo el derecho de hacer esto… ¿me has escuchado bien? —murmuró contra su rostro y el golpe de su aliento en su nariz mezclado con el miedo casi la hizo vomitar.




    —No… —gimió con desesperación cuando una de sus rodillas se abrió paso entre sus muslos y los separó con rudeza.




    —Mía… mía… mía… mía… —susurraba repetidamente mientras deslizaba las manos por sus brazos hasta llegar sus muñecas y, sujetándolas también con fuerza, las alzó por encima de su cabeza apretándolas contra la pared con una sola mano.




    Elizabeth intentó liberarse de nuevo, consiguiendo tan solo que él intensificase su agarre y sintiese un dolor lacerante a lo largo de sus extremidades superiores.




    —No… por favor… —suplicó con un hilo de voz— Dan… por favor…




    Él la miró a los ojos y se quedó paralizado durante varios segundos, ella soportó su mirada, suplicándole en silencio que se detuviese, que él no era así, que no podía estar tan equivocada al pensar que después de todo era una buena persona y uno de sus amigos… Y él pareció entenderlo, una expresión de horror cubrió su semblante y dio un paso atrás soltándola de golpe. Ella se deslizó lentamente por la pared, sin fuerzas… sus rodillas no podían soportar su peso a causa del temblor y se quedó sentada en el suelo, allí se encogió y comenzó a sollozar intentando hacer el menor ruido posible.




    Daniel se pasó una mano por su rostro, arrastrando así un poco de la confusión que sentía en ese momento, miró a ambos lados y llevó una mano a su boca donde mordió sus nudillos con fuerza para evitar sollozar.




    —Lizzie… —gimió su nombre y se agachó a su lado, ella retrocedió asustada y sus sollozos se hicieron más fuertes—. ¡Mierda Lizz! —chilló dando un fuerte golpe en la pared—. Lo siento… joder… lo siento tanto… cariño… por favor… perdóname…




    Le miraba entre sus lágrimas, encogiéndose y enredándose en sí misma para protegerse de otro ataque.




    —Mierda… —Daniel se puso en pie y tiró de sus cabellos con desesperación, no podía creerse lo que había estado a punto de hacer, no podía pensar que si hubiese… no… no podría haberle hecho daño, él la amaba, la amaba más que a nada…—. Lizzie… mi amor… —intentó acercarse a ella de nuevo pero volvió a retroceder atemorizada—. Háblame por favor… —demandó— dime algo, insúltame, golpéame… ¡algo!




    —Vete… —susurró en un quejido.




    —¿Qué…?




    —¡Vete! —chilló en esa ocasión haciendo que él diese un respingo sobresaltado—. No quiero volver a verte Daniel… vete… —intentó sonar dura, pero el dolor y la inseguridad se filtraron en su voz y eso hizo que él se sintiese una basura por lo que había estado a punto de hacer.




    Se puso en pie con dificultad sin poder alejar una mirada torturada de ella, no la merecía, no… no podía entender como había sido tan ruin y déspota… él no era así, él no… pero es que ella lo sacaba de quicio, era capaz de desequilibrar aquella balanza que estaba entre la cordura y la locura y que él se esforzaba a diario en mantener en su lugar. Con un último vistazo y ahogando un sollozo, salió de allí como alma que lleva el diablo dejando todo en completo silencio, solo roto por la respiración agitada de Elizabeth, que miraba a un punto inconcluso de la pared, respirando agitadamente, casi jadeando, y llorando con amargura.




    




    No sabía con exactitud lo que había pasado allí sentada, el tiempo dejó de contar para ella, los minutos podían ser horas y las horas días… nada le importaba. Pero las luces del amanecer impactaron en su rostro haciendo que parpadease aturdida, miró a su alrededor para ubicarse y las imágenes de lo sucedido horas atrás abordaron su mente con la fuerza de un huracán. Se encogió de dolor y sintió como su estómago se removía, se puso en pie de golpe haciendo que su cabeza diese vueltas y, tropezándose con todo, llegó hasta el baño donde se dobló sobre el retrete para vomitar. Cuando hubo acabado su frente estaba perlada de un sudor frío y espeso, miró a su alrededor de nuevo y el constante sonido del agua de la ducha, que había dejado abierta sin darse cuenta, llenaba toda la estancia. Se pasó una mano por su cabello con desesperación y tragó el mal sabor de boca como pudo, vomitar siempre la dejaba agotada, aunque en ese momento se sintió llena de energía y con ganas de matar a alguien.




    Suspiró para serenare, tenía que pensar fríamente, si Daniel era capaz de inventar lo que se había inventado para que ella se casase con él, si estaba tan demente como intentar forzarla como lo hizo… era capaz de cualquier cosa.




    Miró sus manos temblorosas y se asustó al ver unas marcas amoratadas a la altura de sus muñecas. Las giró varias veces para verlas desde diferentes ángulos y podía apreciarse perfectamente la forma de los dedos que presionaron con demasiada fuerza su piel. Subió más la mirada y las mismas marcas adornaban también sus antebrazos… la silueta de sus cinco dedos que se habían clavado en su carne era perceptible a simple vista.




    Maldito Daniel…




    Recordó también el golpe contra la pared y se sobó la cabeza sintiendo al instante un latigazo de dolor en su cuero cabelludo.




    Estúpido Daniel…




    Sintió ira, desesperación, unas ganas de matar infinitas y más fuerza que nunca… pero en el fondo de su pecho todavía estaba asustada y temblaba incontrolablemente. Tomó una fuerte bocanada de aire para intentar tranquilizarse y el olor de Daniel la envolvió por completo, volvió a sentir náuseas y se movió a toda velocidad colocándose bajo el grifo de la ducha ya fría. Allí se fue despojando de sus ropas poco a poco, eliminando ese olor impregnado en su cuerpo y dejando que el frío del agua la convirtiese en un bloque de hielo para dejar de sufrir, para que no le doliese nada nunca más…




    Poco a poco se fue sintiendo más fuerte, con ganas de explotar esa burbuja de cristal en la que siempre había sentido que estaba, en la que había crecido y que comenzaba a asfixiarla. Ella podría con ello, podría con el mundo real y con todas las injusticias que él tenía y que ella comenzaba a sufrir en carne propia. No se rendiría, no se dejaría vencer… cerró el agua y mientras se secaba el cuerpo miró su reflejo en el espejo con otros ojos…




    «¿Quién era Elizabeth Price?»




    Esa era la pregunta que todos se harían a partir de ese momento, porque ya nada le importaba, la Elizabeth callada y obediente, la Lizzie dulce, tierna y vergonzosa que todos conocían había quedado en el pasado, aunque sería algo que muy pocos sabrían.


  

OEBPS/Fonts/MinionPro-Bold.otf





OEBPS/Fonts/MinionPro-Regular.otf




OEBPS/Fonts/MinionPro-BoldIt.otf


OEBPS/Fonts/MinionPro-It.otf



OEBPS/Images/Portada_relativo_20130530.jpg
{
\

(n matrimonio en el
en en absoluto’

99§qubhcociéntoguf Naobi Chan





